
 
 

 

POLÍTICA GREMIAL 2025 

 

Tanto desde el interior de la CTERA y la CTA (T), como en todos los 

debates hacia dentro de nuestra AMSAFE, advertíamos en los últimos 

años el avance de gobiernos que impulsan políticas de ajuste sobre las 

familias trabajadoras, las y los jubilados, la educación y la salud pública. 

Se advierte también un desprecio por los mecanismos que definen la 

calidad del sistema democrático, los intentos por cercenar el derecho de 

huelga y la pretendida declaración de la educación como servicio esencial. 

Lo que nos obliga a plantear como eje de la política sindical, una defensa 

irrestricta de todas las instancias e instituciones que garanticen la plena 

vigencia del Estado de Derecho. 

Junto con este menosprecio se desarrolla un ataque a las políticas de 

Memoria, Verdad y Justicia que han caracterizado las luchas de la clase 

trabajadora en las últimas décadas. Y que deberán redescubrirse en la 

práctica cotidiana en todas las aulas y salas de nuestra provincia. 

Nos proponemos discutir colectivamente junto a las comunidades 

educativas un modelo pedagógico que garantice la inclusión real de todos 

los sectores con sus diversidades. Las declamadas Reformas Curriculares 

deberán alejarse de la lógica de los organismos internacionales comprados 

por plataformas mercantiles educativas Nos proponemos la realización de 

jornadas gremiales en las que podamos abordar ésta dimensión 

acompañada siempre por una sólida formación sindical para nuestros 

delegados y delegadas que pueda ampliarse a todos los afiliados y 

afiliadas a nuestra organización. 

Nos interesa sobremanera involucrarnos en el diseño de políticas que 

permitan a nuestras poblaciones escolares vivir de manera digna y 

garantizar sus posibilidades de aprender que están ligadas 

indisolublemente a las condiciones en las que se enseña. 

A partir de diciembre de 2023, el gobierno entrante desplegó una batería 

de medidas que sólo sirvió para desfinanciar las pymes y la obra pública, 

acrecentar el desempleo y la desigualdad, frenar la industria y empujar a 

miles de argentinas y argentinos a la pobreza. 



 
 

 

Las y los docentes no fuimos ajenos a esta situación. Nos vimos afectados 

por el abandono de la educación pública por parte del Estado, la clausura 

de la paritaria nacional, la eliminación del Fondo Nacional de Incentivo 

Docente y la pérdida de todo financiamiento a programas educativos e 

infraestructura. 

Además, a este panorama adverso debemos sumar que tanto el gobierno 

nacional, como el provincial, desplegaron una política comunicacional a 

gran escala para estigmatizar la educación pública, el trabajo docente y 

especialmente las organizaciones sindicales y sus dirigentes. Contra esta 

realidad también luchamos todos los días en las escuelas y en la calle. 

A pesar de este escenario complejo y adverso, AMSAFE se mantuvo en pie 

de lucha. Resistimos desde el primer día, muchas veces en soledad, estas 

políticas. Denunciamos públicamente que las medidas de ambos 

gobiernos constituyen una vuelta a los 90, con salarios a la baja, 

presentismo, descuentos y hasta una reforma previsional regresiva, que 

nos encontró en la calle con movilizaciones multitudinarias e históricas.  

Sin embargo, no podemos dejar de observar signos positivos como los 

paros nacionales que construimos junto a la CTERA y la CTA (T), las 

grandes movilizaciones, como la Jornada Nacional en defensa de la 

Educación Pública junto al movimiento estudiantil de todo el país, la 

contundencia de los paros, movilizaciones y acciones de protesta que 

realizamos desde AMSAFE a lo largo y ancho de la provincia. 

Porque en este sentido es bueno señalar que, a pesar de las amenazas y 

persecuciones, la sociedad toda pudo contemplar nuestra capacidad de 

movilización contra todos los intentos de un gobierno provincial que se ha 

alineado con las medidas antipopulares y recesivas del ejecutivo nacional. 

Nuestras acciones gremiales en defensa de la escuela pública y de los 

derechos de las trabajadoras y trabajadores de la educación, deben 

continuar y profundizarse. Debemos enfocarnos en la tarea cotidiana de 

ampliar la unidad, fortalecer la organización de nuestro sindicato, que 

posee una enorme capacidad de lucha, y sostener la resistencia a las 

políticas de ajuste y pobreza. 

Ejes gremiales. 



 
 

 

UNIDAD con todos los sectores del movimiento obrero y del pueblo para 

enfrentar a los gobiernos que intentan arrebatarnos derechos, ajustar 

sobre la educación pública y sobre los trabajadores. Sin perder nuestra 

histórica autonomía, es fundamental trabajar codo a codo y 

cotidianamente con todos los sectores que quieran sumarse a la lucha 

contra las políticas empobrecedoras que quieren imponernos. 

 

ORGANIZACIÓN para fortalecer la AMSAFE, la CTERA y la CTA, que son las 

herramientas colectivas que nos pertenecen a todas las trabajadoras y 

trabajadores y nos permiten profundizar nuestra capacidad de 

movilización para enfrentar a los poderes de turno y sus políticas de ajuste 

y exclusión.  

 

LUCHA permanente contra cualquier intento de avance sobre los derechos 

conquistados por la clase trabajadora argentina en general, y por las y los 

trabajadores de la educación en particular. Con iniciativa, imaginación y 

solidaridad, debemos intensificar todos los mecanismos para continuar la 

pelea por la escuela pública y un país más justo e igualitario. 

 

RESISTENCIA para sostener y acrecentar la unidad, la organización y la 

lucha, hasta conseguir la victoria colectiva que nos permita superar este 

presente para ir hacia una nueva etapa en la que se reconozca el lugar 

central que deben ocupar en un proyecto de provincia y de país, tanto las 

trabajadoras y trabajadores de la Educación, como la Escuela Pública. 

 

Proponemos: 

Sostener un sindicato autónomo de los poderes, de los partidos y de los 

gobiernos. Plural, abierto, democrático y con perspectiva de género. Que 

luche en unidad por los derechos de los trabajadores y las trabajadoras y 

por la escuela pública, junto a docentes de la provincia y todo el país. 



 
 

 

Fortalecer la pelea por el salario, la jubilación y las condiciones para 

enseñar y aprender garantizando un ambiente sano y seguro en todas las 

escuelas de la provincia. 

Garantizar la unidad para profundizar la lucha y la resistencia de los y las 

trabajadoras de la educación. Siendo conscientes que sólo será posible 

con la lucha provincial organizada. 

Por un sindicato que sea protagonista en los debates por la escuela que 

queremos, garante del derecho social a la educación. 

Que pelee por mejorar la calidad de prestaciones del IAPOS, garantizando 

el acceso a la salud entendida como un derecho social y no como un 

negocio de algunos grupos económicos. 

Por un gremio que siga creciendo en servicios para sus afiliadas y afiliados 

en actividad y para jubiladas y jubilados, en beneficios sociales, en 

prestaciones de salud, y en ampliar el acceso a los bienes culturales y 

propuestas de turismo. 

Continuar fortaleciendo la democracia sindical, que nos ha distinguido 

siempre a lo largo de nuestra historia, con autonomía de los partidos y de 

los gobiernos y del poder económico. 

Pelear por la derogación del presentismo y de la nueva ley jubilatoria. 

Luchar por una nueva ley jubilatoria que recupere los derechos de activos 

y jubilados. 

Estabilidad laboral: concursos de ingreso y ascenso, traslados, permutas, 

creación de cargos y horas cátedras. 

Seguir defendiendo a la Formación Docente, Técnica y Artística en nuestra 

Provincia, en el marco de las luchas que venimos dando a escala nacional, 

en defensa de los Institutos y del derecho a la Educación Superior. 

Continuar la lucha por la eliminación de la 4ta. Categoría del Impuesto a 

las Ganancias. 

Defender la ruralidad, la interculturalidad y todas las modalidades y 

niveles del sistema educativo en su identidad y problemáticas, en todo el 



 
 

 

territorio garantizando el ingreso, permanencia y egreso de todas y todos 

los alumnos. 

Acompañar a las y los docentes, equipos directivos y de supervisión en las 

problemáticas específicas. 

Reclamar junto a la CTERA la derogación de las Resoluciones del CFE que 

plantean Reformas Curriculares y Acreditación de Institutos sin la 

participación efectiva de los sindicatos docentes y del resto de los agentes 

que dan vida a las instituciones de Nivel Superior. 

Reclamar nuestro protagonismo en un proceso de evaluación que 

garantice la estabilidad, la formación permanente como política de estado 

y mecanismos de discusión que nos permitan incidir efectivamente en los 

aspectos que será necesario revisar y rediseñar desde la óptica curricular 

hasta la organización institucional y las condiciones de trabajo necesarias 

para garantizar el derecho social a la educación pública superior gratuita, 

igualitaria y transformadora. 

En cuanto a la Formación Permanente, será fundamental rescatar la rica 

trayectoria y el aporte irrenunciable de los y las docentes de instituciones 

de educación superior de formación docente y técnica que dialoguen en 

un plano fe igualdad con los denominados expertos y expertas de nuestras 

universidades nacionales de carácter público y gratuito. 

 

SIGAMOS LUCHANDO JUNTOS, EN UNIDAD, PARA RECUPERAR LOS 

DERECHOS DE LAS TRABAJADORES Y TRABAJADORAS DE LA EDUCACIÓN Y 

PARA DEFENDER LA ESCUELA PÚBLICA. 

 

 

Comisión Directiva Provincial 


